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seis mil hombres, una línea de comunicación de más 
de trescientas leguas, atravesando el corazón del país, 
donde á cada paso se está en riesgo de vender cara 
la vida, y por otro, se propone cambiar el plan y se 
somete á la aprobación superior la línea Veracruz­
México. 

¿ Puede llamarse á esto unidad de relación entre 
la política y la estrategia y conocimiento del arte 
militar? 

Justicia tenía el pueblo americano, para impacien­
tarse al ver al Generalísimo impávido en Washing-
ton, mientras Taylor arrostraba el peligro. . 

La nación americana adivinaba que su gobierno 
aspiraba á la posesión de más territorio, y compren­
día que México debía protestar y rechazar con la 
fuerza armada á las tropas invasoras; nada más na­
tural que admitir que todo estaba listo, y cuando así 
sentía, salir con que se iba á estudiar un plan de 
operaciones? 

¿ A qué Gobierno conocedor de la guerra, se le ocu­
rre nombrar un Generalísimo, quitarle el mando y 
permitirle que á más de 200 leguas de las tropas ex­
pedicionarias, esté dando órdenes sobre las opera­
ciones, al mismo tiempo que el Ministerio de Guerra 
por su lado da las suyas, y ambas incompatibles? 

Respecto á la actividad que acepta el Sr. Roa Bár­
cena véamos en qué consiste: 

En Agosto de 1845, Taylor invade nuestro terri­
torio con 1,500 hombres de tropas regulares y está 
como ya dijimos ocho meses en reclutar y organi­
zar otro tanto. 

Con 3,000 hombres, ocupa Matamoros el 18 de 
Mayo de 1846, y llega frente á Monterrey con 6,646 
combatientes el 19 de Septiembre del mismo año, es 
decir emplea lo menos 4 meses para duplicai: su efec­
tivo. 

Desde Mayo de 1846, se ordena la formación de 
otros dos ejércitos el del Oeste y el del Centro; am­
bos están medio formados en Agosto de ese año: el 
primero se compone de unos 1,800 á 2,000 hombres, 
el segundo de unos 3,000, quiere decir, que en cua­
tro meses ha movilizado el gobierno americano un 
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total de 7 á 8,000 hombres, pues los 3,000 que tenía 
Tay lor están fuera de esa disposición. 

El gobierno de los Estados Unidos, no ignoraba 
que la guerra sería un hecho; la había concebido 
taimadamente; así nada más natural, que haber da­
do sus disposiciones con toda anticipación. 

En cuanto al empleo de sus efectivos, cometen 
igualmente la falta de subdividirse olvidando el otro 
principio de estrategia que dice: Obrar en el mo­
mento decisivo con todas las fuerzas disponibles. 

Sin proyecto de operaciones determinado, orde­
nan la formación de tres pequeñas unidades á las 
que dan el título de ejércitos; formados éstos, to­
man un frente de acción de más de novecientos ki­
lómetros, quiere decir, cometen el error de operar 
sobre líneas exteriores sin recíproca protección; lue­
go, se internan á Nuevo México, y la California, con 
el fin de apoderarse de Coahuila, Chihuahua, etc. ; 
para esa falsísima combinación el ejército del O, 
tiene que recurrir á una terrible impedimenta: 459 
caballos, 3,658 mulas, 1,556 carros, 516 monturas y 
14,904 reses. 

De haberse obrado con cordura, debieron iniciar 
algunas demostraciones por los principales puntos 
de la frontera N. con el objeto de llamar la aten­
ción de los nuestros dividiéndolos, mientras con el 
grueso de los suyos, efectuar un desembarco en Ve­
racruz y elegir desde luego la línea Veracruz-Mé­
xico hacia el único y principal objetivo que presen­
tábamos : la capital. Pero este movimiento indicadq á 
tiempo por el inteligente General Taylor, fué ino­
portuno, pues para iniciarlo, debilitan las fuerzas 
del citado General, precisamente cuando Santa Anna, 
con su no desconocida y sí mal aprovechada activi­
dad, podía tomar la ofensiva táctica y aplastar las 
tropas adversarias. 

Volvamos ahora á nosotros : En los primeros com­
bates, los mexicanos presentaron un total de 5,200 

hombres y 26 piezas, mientras Taylor sólo 'disponía 
de 3,000 hombres y siete piezas. 

En Monterrey, después de la desastrosa retirada 
de nuestras fuerzas hasta Linares, la defensa cuen-

Reseña Histó rica.-21. 
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ta con 5,000 hombres y 32 piezas. (Spencer hace su­
bir el efectivo á 10,000). Taylor inicia su ofensiva 
con unos 6 á 7,000 hombres habiendo dejado unos 
6,000 voluntarios en Camargo y cubriendo su línea 
de comunicación. 

Al terminar el año de 1846, la situación del ejército 
según el Coronel Balbontín es como sigue: 

"En Tula de Tamaulipas, la división del General 
Vázquez (unos 2,000 hombres y tres cañones). 

Dos ó tres batallones de escasa fuerza, y la mayor 
parte de la caballería ocupaban: Bocas, el Venado, 
Matehuala, el Cedral y San Juan V anegas. 

El Cuartel General, con la mayor parte de la in­
fantería, la artillería y el regimiento de húsares, es­
taban en San Luis Potosí. 

"No se puede negar, continúa diciendo Balbontín, 
que el Estado de San Luis, se ha distinguido por su 
patriotismo y sus servicios en esta guerra. Su go­
bierno ha auxiliado al ejército con dinero, y con el 
contingente de sangre, y el pueblo ha suministrado 
víveres para la tropa y trabajos personales. 

"No obstante, estaba muy lejos de notarse en la 
República, el fuego patriótico, el entusiasmo de un 
pueblo que se levanta en masa para defender sus 
hogares. 

"El aspecto de la ciudad era tranquilo, y si la pre­
sencia de las tropas no le diera cierto aspecto mar­
cial, no habría motivo para acordarse que la Nación 
sostenía una justa guerra con los extranjeros que la 
invadían. 

"El Ejército del Norte estaba mal pagado, como 
era natural, por el estado de penuria en que se ha­
llaba el erario. 

"No se hacían otros preparativos para la campaña, 
que la construcción de municiones y la reparación 
de material de guerra. 

"Tampoco se acopiaban víveres, de que carecían 
totalmente las comarcas que el ejército tendría que 
recorrer: no se organizaba un hospital ambulante, 
sin el cual no puede pasarse ningún ejército, ni me­
nos se podía pensar en tiendas de campaña para la 
época. 
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"Algunas semanas, ó acaso meses, eran todavía 
necesarios para perfeccionar la organización de aquel 
conjunto de tropas llegadas de diversos rumbos; 
muchas de ellas acabadas <le levantar. 

"Por lo tanto, no se podía pensar en poner en mo­
vimiento aún, aquellas masas que tanto les faltaba 
para perfeccionarse. Pero desgraciadamente, el Ge­
neral en Jefe no tenía toda la libertad de acción que 
le era necesaria. 

"El gobierno impulsado por la opinión pública 
que se impacientaba porque no se activaban las ope­
raciones, sin calcular las dificultades que ocurrían, 
ejercía cierta presión sobre el General para que se 
pusiera en campaña cuanto antes. 

"La prensa, sin prever las consecuencias de su 
imprudente conducta, se exasperaba por la inacción 
del ejército, llenándolo de improperios. Pintaba á 
·San Luis como una nueva Capua, donde los milita­
res se entregaban á los placer.es, consumiendo los 
caudales de la Nación, y olvidando completamente 
la causa de la Patria .... . " 

"Olvidaban aquellos escritores, que los gobiernos me­
xicanos nunca tuvieron habilidad para organizar y aten­
der al ejfrcito: que nuestros soldados siempre estuvie­
ron mal pagados, mal alimentados y mal vestidos; 
que en San Luis se hallaban los restos del Ejército 
del Norte, . que había guarnecido nuestra frontera 
por más de diez años, combatiendo constantemente, 
ya contra los indios bárbaros, ya contra los texanos, 
sin recibir más que de vez en cuando una pequeña 
parte de sus haberes: que los jefes, oficiales y tro­
pa trabajaban personalmente para proporcionarse el 
sustento; pero que acudían al toque de generala, ya 
para combatir, ya para expedicionar por el desierto, 
sin más sueldo ni más raciones, que una bolsa con 
totopo que cada uno se proporcionaba .... " 

Roa Bárcena (pág. 80), admite la organización del 
ejército algunos <lías antes de salir de San Luis, (un 
mes) como sigue: 



I 

. ( 
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(r) General en jefe ...... . ... D. Antonio L. de 
Santa Anna. 

Segundo en jefe. . . . . . . . . . . . General D. Ga-
briel Valencia. · 

Jefe del E. M. General Coronel Manuel Michel­
torena. 

Mayor General de Infantería. Ayudante General 
José M. García. 

Mayor General de Caballería. Ayudante General 
Manuel Alvarez. 

Comandante general de artillería. Coronel Anto­
nio Corona. 

Comandante general de ingenieros. General Igna­
cio Mora y Villamil. 

Comisario general ( dato oficial), Rafael Pacheco. 
Roa Bárcena nombra á D. Pedro Gómez. 

Director del Cuerpo Médico. General D. Pedro 
Vander-Linden. 

Capellán. Manuel Perfecto Ordóñez. 
División de vanguardia. General D. Francisco Pa­

checo. 
División del centro. General D. Manuel M. Lombar-

dini. 
División de retaguardia. General D. Luis Guzmán. 
División de observación. Brigada de infantería Ciria-

co Vázquez. 
Brigada de caballería José Urrea. 
Brigada de caballería. General José V. Miñón. 

(destacada) . 
Brigada de caballería. General J ulián J uvera. ( des-

tacada). 
Brigada de caballería. General Anastasio Torre-

jón. (destacada). 
Brigada de caballería. General Manuel Andrade. 

( <lestacada). 
Regimiento de húsares. Teniente Coronel Miguel 

Andrade. . 
Regimiento de Ingenieros. Coronel Miguel Blan-

co. 

[1] Este orden de batalla, se ha completado con datos 
oficiales y particulares. · 

' 

, 
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Total, 21,537 hombres contándose en este guaris­
mo, según Roa Bárcena: 13,272 infantes, 5,86o caba­
llos, 518 artilleros y unas 40 piezas de diversos ca­
libres, lo que arroja un efectivo de 19,650 hombres 
faltando 1,887, que probablemente eran zapadores, y 
tropas de trasporte. 

El mismo autor dice en la' pág. 82. "Al moverse de 
San Luis el ejército, su fuerza consistía en 13,452 in­
fantes, repartidos en 28 batallones, 4,328 caballos 
que formaban treinta y nueve escuadrones y 413 arti­
lleros, para un tren de artillería de I7 piezas, siendo 
éstas: 3 de á 24; 3 de á 16; 5 de á 12; S de á 8; y 1 
obús de á 7; lo que daba al ejército un efectivo de . .. 
18,183 hombres, ó sea una diminución de más de 
3,000 hombres respecto á los estados .de fuerza for­
mados cosa de un mes atrás. De esta fuerza (18,183), 
se fué dejando, dice Santa Anna, la que quedó en 
San Luis cubriendo las fortificaciones,; algunos des­
tacamentos en las poblaciones de trá'nsito; dos es­
cuadrones para escoltar un pequeño parque de re­
serva; una brigada. de dos batallopes de infantería 
que con el General Ciriaco Vázquez quedó de reser­
va en Matehuala y en observación respecto de Tula 
de Tamaulipas, y una brigada de caballería que á 
las órdenes de U rrea debía partir de la expresada 
Tula, para verificar movimientos por Tamaulipas y 
hasta las inmediaciones de Monterrey, llamando por 
allí la atención del enemigo. 

Finalmente asienta el repetido Sr. Roa Bárcena, 
que al llegar Santa Anna á la Hacienda de la En­
carnación, pasó revista á 14,048 hombres (10,000 in­
fantes y unos 4,000 caballos) . 

El estado de fuerza formado por el jefe del E. M. 
acusa el 19 de Febrero de 1847: 

Regimiento de ingenieros .......... ........ .... ........ . 
Artillería á pie y á caballo ............................. . 
División de vanguardia [infantería] .............. . 
Ide'm del centro [ídem] ................... ............... .. 
Idem de retaguardia [ídem] ......... ................. . 
Compañía de tiradores [ídem] ...................... . 

279 hombres. 

413 
2,781 
3,326 
3,344 

" 

68 ,, 
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Del parte dado por Santa Anna después de la ba­
talla se infiere la composición del ejército en la si­
guiente forma : 

Brigada ligera. 

División de Vanguardia. 

l er. regimiento ligero. 

29 idem idem. 

39 idem idem. 

49 idem idem. 

Compañía de tiradores. 

Primer activo de México. 

1~ brigada....... Batallón activo de Guanajuato. 

l dem idem de San Luis Potosí. 

Idem ídem de Morelia. 

( 
2<'- brigada ....... l Batallón auxiliar de Guanajuato.' 

ldem ídem de Celaya. 

Idem ídem de León. 

l 
ler. regimiento de línea. 

l
a b . d 4\1 ídem de ídem. • nga a ....... 

59 idem de ídem. 

109 idem de idem. 

3er. idem de idem. 

211- brigada....... 119 idem de idem. 
Fijo de México. 

Batallón mixto de Tampico. 

l
a b . d { Batallón activo de Querétaro. 
• nga a ....... 

Idem idem de Aguascalientes. 

2~ brigada ....... 

Idem idem de Lagos. 

Idem mixto de 'Santa Anna. 

l dem activo de Celaya. 

Idem idem de Guadalajara. 

3
n 

1 
. d f 129 regimiento de línea. 

· mga a ....... 1 l 29 activo de México. 
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División de retaguardia de Caballería. 

211- brigada ....... 

:B-egimiento de h6sares. 

ldem de coraceros. 

59 regimiento de línea. 

99 idem de ídem. 

Regimiento activo de More!ia. 

Idem ligero. 

3s1 brigada....... 3Q de línea. 
79 de ídem. 

89 de idem. 

4" brigada ....... 

Regimiento activo de Guanajuato. 

1 ° de línea. 
ler. escuadrón presidencial. 

2º ídem de idem. 
Escuadrón auxiliar de Bejar. 

Esta composición d ifiere de la que manifiesta el 
mismo jefe del E. M. Micheltorena en su estado de 
fuerza de 19 de Febrero, antes de la batalla. 

Según dicho cuadro, la D ivisión de vanguardia se 
componía de: la 3a. y 5a. brigadas dando un ef ecti­
vo de 2,781 hombres de tropa; la División del cen­
tro : ia. y 2a. brigadas : 3,326, y la de retaguardia : 
4a., 6a., y 7a., brigadas y compañía de tiradores : 

3,344. 
De tales irregularidades nace justificada descon­

fianza en creer lo que se dice. Ni Balbontín, ni Za­
macois, hablan de la organización por divisiones de­
nominadas como se ha visto. Uno y otro están de 
acuerdo en que la salida de las fuerzas de San Luis, 
se hizo por brigadas, existiendo sin embargo las di­
visiones; pero sin tales denominaciones. 

Respe<:to al movimiento, difieren Zamacois y Bal­
bontín, como puede juzgarse por la siguiente com-

paración: 
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ZAMACOIS. 

Enero 27.-No hubo. 

Enero 28.-Zapadores, toda la 
artillería y la compañía de 
irlandeses. 

Enero 29.-la. División.-Pa­
checo. 

Enero30.-2a. División.-Lon­
bardini. 

Enero 31.-3a. División.-Or­
tega. 

Febrero 6.-En Matehuala, se 
incorpora la brigada Pa­
rrodi, 1000 hombres; que­
dando afecta á la División 
Ortega. 

BALBONTIN. 

Enero 27.-Salieron: zapado­
res, 3 compañías de artille­
ría á pie, 14 piezas y una 
compañía de irlandeses. 

Enero 28 y 29: 5a. brigada de 
infantería al mandodelge­
neral Pacheco. 

Enero30.-la. y 2a. brigadas: 
batallones; Generales Gar­
cía Conde y Pérez. 

Enero 31. División Guzmán: 
ocho batallones, 4a. y 6a. 
brigadas. 

Febrero 8.-Se incorpora en S. 
Juan de V anegas, la 3a. 
brigada Mejía. 

Febrero 9.-Se organiza la Di­
visión de vanguardia romo 
sigue. 

la. Brigada. 

Batallón 2o. ligero.-Batallón 
de S. Luis Potosí. - Bata­
llón de Morelia. 

2a. Brigada. 

Batallón actiYo de Celaya.­
Batallón activo de León. 

ler. Batallón auxiliar de Gua­
najuato. 

2o. Batallón auxiliar de Gua­
najuato. 

Nada se dice sobre quién manda dicha división. 
Los mandos de las brigadas, mencionados por el 

Coronel Balbontín son: 

la. brigada de infantería: 
2a. id. id. 
3a. 
4a. 
5a. 
6a. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

General José García Conde. 
id. Francisco Pérez. 
id. Francisco Mejía. 
id. Luis Guzmán. 
id Francisco Pacheco. 

Probablemente General Terrés. 
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Si asociamos los datos de Zamacois con los de Bal­
bontín tendremos: 

ia. División : 3a. y 5a. brigadas: Generales Pache-
co y Mejía. 

2a. División : ia. y 2a. brigadas: Lombardini, Gar-
cía Conde y Pérez. 

3a. División: 4a., 6a., y 7a.: Ortega, Guzmán, Te-

rrés y Parrodi. 
El General Guzmán, debe pues, haber entregado 

el mando de la División al General Ortega, y el Ge­
neral Pacheco mandar á la vez, la División y una 
Brigada. 

Sin embargo de lo expuesto, el Coronel Balbon­
tín, da en la repartición de fuerzas correspondiente 
á la marcha del 21 la ra. División al General Lom­
bardini, la 2a. á Pacheco, y la 3a. á Ortega. 

No menos dudosa queda la distribución de fuer-
zas de dicha orden. 

ZAMACOIS Y BAL/3ONTIN. 

Vanguardia. 

Comandante: general Ampu­
dia; según Zamacois, B¡il­
bontín lo calla. 

19, 29, 39 y 49 batallones lige­
ros [Santa Anna los consi­
dera regimientos]. 

Batallón de Zapadores. 
3 piezas de artillería. 
Sección de parque. 
Regimiento de húsares. 

la. división Lombardini. 
4 cañones. 

2a. división Pacheco. 

4 cañones. 
Sección de parque. 

3a. división Ortega. 

3·cañones. 
División de caballería.. 

General Julián ]uvera. 

Parque general. 

ROA BARCENA. 

Vanguardia. 

Comandante: General Ampu­
dia. 

Batallón de Zapadores. 

la. división: General Pacheco. 
Compañía de cazadores. 
3 piezas de artillería. 
Sección de municiones. 

División del centro: General 
Lombardini. 

5 piezas de á 12. 

División de retaguardia: Gene­
ral Ortega. 

5 piezas de á 8. 
División decaballe:-ía: General 

]uvera. 

Parque general. 
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La distribución dada por el Coronel Balbontín, es 
la que pone el General Santa Anna, en el parte del 
cual hemos hecho referencia, pero una y otra es in­
correcta en cuanto á la forma. 

Respecto á la dotación de piezas que se dió al ejér­
cito expedicionario ( 17 cañones), el Coronel Bal­
bontín la considera muy justamente insuficiente, 
esencialmente t ratándose de tropas en su mayoría 
bisoñas. 

Calculando tres piezas para cada mil infantes y 
cuatro por cada mil caballos de acuerdo con los prin­
cipios <le aquella época, Balbontín estimaba necesa­
rio para 12,000 infantes y 4,000 caballos, 36 piezas 
de batalla, sin perjuicio de llevar además el parque 
de sitio oportuno, y al cual pertenecían las piezas 
de á 24 y 16, para el caso remoto de que, el enemigo 
se hubiera encerrado en alguna población. 

No fué imposible consecuentar con esas medidas, 
pues advierte el citado jefe, púdose muy bien orga­
nizar dos ó tres baterías con los cañones ligeros que 
se tenían, disponiendo de la gente sobrante de la 
primera brigada del arma, de las dos baterías á ca­
ballo, que malamente se destinó para escolta del 
parque general, y en último taso utilizar la compa­
ñía de irlandeses ya educada. 

Otros factores no menos importantes debían in­
tervenir en nuestras seguras derrotas. 

Habla Balbontín : 
;'Parece increíble dice, cómo se han cometido to¡­

pezas semejantes, que tanto contribuyeron al mal 
resultado de la campaña. 

"E1 18 de Febrero llega el ejército á la Encarna­
ción, pernoctando en dicho punto el 19, sin tomar 
disposiciones tácticas ningunas para su seguridad. 

"La orden general previno que se dispusiera el 
ejército para emprender la marcha al día siguiente, 
debiendo llevar cada soldado dos raciones de carne 
asada, una libra de harina y suficiente provisión de 
agua, pues no debíamos hallar de este líquido hasta 
la Hacienda de Agua Nueva. 

De' los oficiales no se ocupó la orden, ellos no tu­
vieron más remedio, que proveerse como la tropa .. '." 
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" .... Bien sabido es, que nuestro ejército se for­
ma por medio de la leva, es decir, que se toma en la 
calle por la fuerza, aquellos transeuntes que por su 
humilde condición no oponen resistencia á la vio­
lencia que se les hace. 

"Conducidos á los cuarteles, allí se les obliga, con 
la vara del cabo, á conocer el manejo del arma, lo 
muy indispensable del servicio y algunas evolucio­
nes. 

"Como es natural, con semejante sistema no in­
gresa á las filas sino la gente más ignorante y ab­
yecta d_el pueblo; es decir, la que menos interés tie- ' 
ne en defender la Patria. 

"Ni lo raquítico del individuo, ni el tener numero­
sa familia, ni el ser vicioso, son excepciones para li­
brarse del servicio: y entre la multitud de infelices 
que son arrancados de sus hogares, la raza indígena 
contribuye por lo regular al mayor contingente. 

"Los sueldos son cortos y mal pagados. Tropas 
ha habido que por muchos años no recibieron su pa­
ga completa; y muchas veces hubieran-perecido, si 
no apelaran al trabajo corporal para ganar su pre­
ciso sustento. 

"Suele darse vestuario lujoso, á las tropas que se 
hallan de guarnición en las grandes ciudades, para 
estrenar en las festividades civiles y religiosas; pe­
ro las que se hallan lejos, carecen á veces de lo más 
preciso. 

"Puntualmente, en el ejército que marchó á la An­
gostura, iban batallones que llevaban á raíz del cuer­
po unas malas levitas; que carecían de frazadas y 
de capotes con que abrigarse, y cuyos schacots eran 
de pálma forrados de indiana. 

"El alimento que se da á nuestros soldados, con­
siste en un rancho no siempre bueno ni ab\lndante, 
que se hace descontando á cada individuo un real 
diario. Pero en campaña, donde faltan los recursos, 
ó el tiempo para confeccionar el rancho, á conse­
cuencia de las largas jornadas que se obliga á ha­
cer á nuestra tropa, se suministra á cada soldado, un 
pedazo de carne cruda, unas cuantas tortillas ó un 
poco de maíz. 


